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3El interés por el estudio del espacio público de las ciudades ha generado durante 
muchos años una búsqueda de respuestas por grandes arquitectos y urbanistas, Jan 
Ghel (1936) o Kevin Lynch (1918-1984) entre otros, estudiosos de la ciudad que en-
tienden la complejidad que albergan los espacios comunes de calidad, que se proyec-
tan en el tiempo y mirando al futuro. Sin embargo, podríamos afirmar que se trata de 
una labor verdaderamente delicada, en la que muchas veces se ha cometido el error 
de olvidar el ingrediente más importante de la receta: la vida en la ciudad. 
El campo general de trabajo de la presente investigación consiste en la representa-
ción gráfica mediante diferentes herramientas y estrategias, de las plazas de la ciu-
dad de San Vicente del Raspeig, aquellas plazas integrantes del primer urbanismo 
sanvicentero y fundamentales para su crecimiento urbano, económico y social, con 
motivo de documentar los elementos por los que se componen y el funcionamiento 
en su estado actual.
Nos interesa indagar sobre la evolución de estas plazas y su papel en la ciudad ac-
tual, un tipo de ciudad autónoma casi en su totalidad, con una característica super-
posición de las costumbres más tradicionales de un pueblo y la acogida de una dife-
rencia poblacional entre el periodo vacacional y académico de una ciudad turística. 
Para empezar con dicho estudio, en primer lugar se requiere completar el concepto 
de plaza que a lo largo de la historia de las ciudades, desde la polis en la Antigua 
Grecia hasta nuestros días, ha ido incorporando acepciones y matices, necesarios 
para acotar con mayor precisión los límites de estas entidades. A continuación, rea-
lizando un breve resumen de los orígenes del municipio sanvicentero y su primer 
urbanismo, localizaremos la o las plazas que forman parte de un núcleo inicial verte-
brador de la urbe. 
Una vez bien definido nuestro objeto de estudio, será localizado y acotado en planos 
que muestren la geometría y volúmenes primarios a un nivel de detalle medio. 
5El siguiente paso es la definición de sus componentes, con la ayuda de referentes en 
estudios en este campo y procedimientos de trabajo en la observación de la ciudad, 
tanto de los primeros estudios de la vida pública (Jane Jacobs, Kevin Lynch, William 
H. Whyte...) como en los que han llegado a desarrollar la vida pública como una he-
rramienta estratégica (Allan Jacobs, Rem Koolhaas...). Se procede  entonces a la 
recogida de datos in situ en el lugar, con herramientas de lectura universal e intentan-
do acercarnos a la visión de la plaza desde el punto de vista de sus usuarios.  
Los encargados de proyectar el espacio público en el origen de las ciudades se en-
contraban con unos requerimientos y contexto concretos, con la responsabilidad de 
realizar un trabajo que perdure y de calidad pero, como reflexiona Ezio Manzini en su 
libro Cuando todos diseñan: “En los últimos años, los términos “diseño” y “diseña-
dor” se han aplicado con éxito a nociones, actividades y personas muy por encima 
de las que se encuentran en la comunidad tradicionalmente reconocidas por estos 
términos.” (Manzini, 2015).
Por tanto, es interesante hacer partícipe a los ciudadanos del diseño de los espa-
cios que frecuentan, quienes de una forma activa o pasiva contribuyen al avance y 
reinvención de éstos, así como realizan cambios en sus hábitos lo que da lugar a la 
evolución en sus lugares de reunión.   
Los conceptos espacio público y sociedad están intimamente ligados. Sin embargo, a 
la hora de codificar la realidad de la que forman parte, entra en conflicto la cohesión de 
estas realidades. Intuimos que es interesante la superposición de diferentes capas de 
información, con el objetivo de proponer un documento que describa un espacio, que 
hable de su programa e itinerarios, pero también de quién lo frecuenta o cuando lo hace.
En definitiva, existe un interés por recuperar la dimensión social, e intentaremos hablar 
de las plazas con documentos de fácil lectura por todos los usuarios. 
Figura 1. <Realizan cambios en sus hábitos lo que da lugar a la evolución en sus lugares de reunión>
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El estudio se plantea sobre el espacio público, más concretamente en plazas estraté-
gicamente elegidas del término de San Vicente del Raspeig, y persigue como objetivos 
principales:
En primer lugar, realizar una representación del espacio a escala me-
diante un dibujo técnico, utilizando el lenguaje tradicional de arqui-
tectos e ingenieros, como por ejemplo la elaboración de planos en 
el sistema diédrico ortogonal o planta. Sobre este dibujo será posible 
cuantificar la dimensión objetual e inerte, y por tanto quedando bien 
definidos estos lugares. 
En segundo lugar, se llevará a cabo la observación y documentación de 
la vida en el espacio público, la dimensión humana, impredecible y en 
continuo cambio. En este caso el lenguaje tambien debe ser universal, 
por ello es elegida la fotografía. 
Con ello, el objetivo último y principal será la superposición de ambas 
dimensiones, activa e inerte, en búsqueda de oportunidades en el 
espacio público que puedan potenciarlo y acercarlo a la demanda real 




Figura 2. <Dibujo técnico y fotografía>
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Para comenzar con el estudio del espacio público y acercarnos a la entidad concreta a la 
que nos aproximaremos, es necesario definir el concepto de ` plaza´, con sus numerosas 
acepciones y sin olvidar la longevidad de este componente urbano. 
No sería raro que la primera búsqueda sobre el significado del término sea la definición 
que aparece en la Real Academia Española de la lengua, descartando las acepciones 
que no tengan relación con el término en el ámbito de espacio público de las ciudades: 
Plaza:
Del lat. vulg. *plattĕa, este del lat. platĕa, y este del gr. πλατεα plateîa ‘calle ancha’, 
‘plaza’; literalmente ‘ancha’.
1.f. Lugar ancho y espacioso dentro de un poblado, al que suelen afluir varias 
calles.
2.f. Lugar donde se venden artículos diversos, se tiene el trato común con los 
vecinos, y se celebran las ferias, los mercados y las fiestas públicas. 
3.f. Lugar fortificado con muros, reparos, baluartes, etc., para que la gente se 
pueda defender del enemigo.
4.f. Sitio determinado para una persona o cosa, en el que cabe, con otras de 
su especie. 
5.f. Espacio, sitio o lugar. 
A parte de la definición del término “plaza”, completaremos el concepto con referencias 
y teorías sobre los espacios urbanos y de calidad, con la ayuda de autores como el 
arquitecto Jan Gehl o Kevin Lynch, en el que se reflexiona acerca de la calidad de los 
espacios exteriores y la vida social entre los edificios.Figura 3. <A parte de la definición del término “plaza”, completaremos el concepto con referencias >
DEFINICIÓN ACADÉMICA DEL TÉRMINO PLAZA
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Las plazas son unos de los elementos más destacables dentro del diseño del espacio 
público, de la ciudad y el urbanismo a gran escala. Los conceptos de ciudad y plaza 
pueden verse afectados por el continuo progreso social, en el que la globalización y la 
conectividad son los protagonistas. Esto trae consigo cambios en la sociedad a gran es-
cala, evolucionamos a un ritmo acelerado al que a nuestras ciudades les cuesta asumir. 
Nos encontramos con una continua renovación de la vida, los hábitos y sus entornos. 
Si las necesidades de los ciudadanos cambian, los espacios públicos deben estar pre-
parados para asumir dichos cambios. Por ello, es importante encontrar la esencia de la 
plaza, como concepto ideal, abstracto y atemporal, que, de la mano del entorno físico, 
darán lugar a una serie de conclusiones, 
¿es este espacio una plaza en realidad?
Con las primeras ciudades nace el concepto de plaza como el ágora en la civilización 
griega o el foro en la república romana, incluso con anterioridad a la civilización y el 
desarrollo urbano, la humanidad recurre a puntos o lugares de reunión. Pero lo que 
realmente nos interesa para el presente estudio no es su origen primigenio, sino los 
elementos que la definen, 
¿Por qué son definidas como plazas? ¿Cuáles son los requisitos que debe reunir un lugar 
para ser una plaza, y no otra cosa?
Una plaza no sólo se define por el espacio físico y la dimensión material que lo confor-
man, éstos son creados para la sociedad. Por ello, diremos que también está compues-
to por una dimensión social, que diríamos que engloba a los seres vivos que lo habitan.
Con el gran avance de la sociedad, su forma de relacionarse y los desarrollos tecnoló-
gicos, podríamos hablar de que estos entes de la ciudad están compuestos también por 
una dimensión virtual. 
LA EVOLUCIÓN SOCIAL EN LA DEFINICIÓN DE LOS ESPACIOS PÚBLICOS
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La tecnología es obra de la mano humana, por lo que a priori se podría considerar que 
forma parte de la dimensión social. Sin embargo, es innegable el peso que ha tenido en 
los últimos años las redes sociales, la telefonía, los simuladores de realidad virtual...por 
lo que, la dimensión virtual tendrá la consideración de una herramienta más de repre-
sentación del espacio público. 
En sus orígenes la plaza era un espacio abierto, centro de comercio, cultura y polí-
tica y en su mayoría rodeado de los edificios más importantes. Y, aunque en su mayoría 
las plazas actuales han mantenido la combinación de entre dos o más de estas carac-
terísticas originales, con el desarrollo de la sociedad y de nuestras ciudades, pueden 
aparecer otros espacios híbridos.
La búsqueda por establecer una serie de premisas, con las que definir los elementos de 
la ciudad y la vida pública, ha sido siempre el foco de arquitectos, teóricos, constructores 
o políticos. Ya en la Antigua República Romana el arquitecto Marco Vitruvio (15 a.C.) 
en su obra Los Diez Libros de Arquitectura se dedica a las disposiciones de los lugares 
públicos y particulares: “Los Griegos haces sus foros quadrados, con pórticos dobles y 
muy anchos [...]Y en los altos de arriba se harán balcones para uso y utilidad del cargo 
público [...] La magnitud del foro se proporcionará á la gente, para que por mucha no sea 
pequeño, ó por poca no sea sobrado. La anchura se determinará dándole dos tercios de 
la longitud: asi saldrá oblonga su figura , y muy proporcionada para los espectáculos.” 
(Vitruvio 15 a.C, Capítulo V). Considera la plaza como el principal organismo urbano, 
compendio de las actividades cívicas, para las que se enuncian las normas y reglas en 
la configuración del lugar. 
La consideración de esta definición tan antigua, confirma que el diseño de un espacio 
público es por y para la vida pública, y el concepto también es pensado por personas 
para otras, por lo que podríamos establecer como principio universal la cualidad de lu-
gar de reunión e intercambio social. Figura 4. <En sus orígenes era un espacio abierto, centro de comercio, cultura y política y en su mayoría rodeado de edificios más importantes>
LA PLAZA EN EL COMIENZO DE LAS CIUDADES
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Paolo Favole (1995) publica un libro sobre la plaza en la arquitectura contemporánea 
en el que realiza una serie de afirmaciones a la hora de definir un espacio público 
como ‘plaza’, como por ejemplo: “Las plazas han sido durante mucho tiempo espacios 
cerrados con una envolvente continua y sólo a partir de finales del siglo XIX, con la 
progresiva abertura del telón de fondo edificado, el término cambia de significado, con-
fundiéndose con los de ensanchamiento, descampado o claro.” (Favole 1995,10). 
Con esto vuelve a salir a flote la evolución de la sociedad y los cambios que conllevan en 
la lectura de la ciudad, ya que la definición original del término asumía una envolvente 
continua de edificios, siendo el contenido de dicha envolvente el objeto ‘plaza’. Sin em-
bargo, hoy en día ese límite se ve difuminado, aunque aparecen otros objetos de mayor 
permeabilidad o menor tamaño que reemplaza la envolvente rígida y opaca que supo-
nen los edificios. De hecho, hace algunos años que incluso emergen comunidades que 
encuentran en la realidad virtual espacios de socialización, prescindiendo por completo 
de espacios finitos en la eternidad imaginaria.
Entra en juego a continuación una variable que, a diferencia de la continuidad envolven-
te, podemos enunciar como indiscutible, cuando Favole afirma: “La primera condición 
para que hoy en día un lugar pueda definirse como plaza es su peatonalización: acce-
so, recorrido y uso limitados a las personas.” (Favole 1995,10). 
Hablando de esta cualidad de espacio peatonal, cabe mencionar la dialéctica que existe 
entre el suelo y la envolvente, que a menudo trabajan para dotar de importancia o unión 
al contexto en que se desarrollan, y que a menudo se deja olvidado en los proyectos 
de nueva planta. Veremos más adelante como se traduce este fenómeno en las plazas 
a estudiar, si se tratan de pavimentos integrados con el proyecto y el entorno o por el 
contrario no se trata de una herramienta a tener en cuenta. 
Figura 5. < “La primera condición para que hoy en día un lugar pueda definirse como plaza es su peatonalización... ” (Favole 1995,10)> CARACTERÍSTICAS DE LA PLAZA EN LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA
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En numerosas ocasiones las calles que desembocan en las plazas comparten cuali-
dades materiales y generan ramificaciones de las infinitas oportunidades que ofrece 
el espacio público, tantas como posibles usuarios. Pero ¿es una calle peatonal una 
plaza?. Poseen similitudes en los elementos que las componen (como árboles, ban-
cos), su peatonalización y pavimento coinciden, también se tratan de espacios con una 
envolvente continua, comercio… pero la calle peatonal no cuenta en muchos casos con 
la organización espacial de la plaza, aunque puede potenciar sus cualidades. Además, 
en el caso de las calles, cuando los comercios cierran sus puertas el espacio público lo 
hace con ellos, mientras que la plaza debe ser diseñada para quedarse, estar en ella. 
A parte del acercamiento a un concepto urbano concreto, nos aproximaremos a los 
grandes referentes del estudio del espacio público, que serán fundamentales para de-
sarrollar herramientas útiles en el futuro análisis. Es imposible desligar el término ‘plaza’ 
de razones sociales. 
Kevin Lynch habla de una ‘legibilidad’ de la ciudad, del paisaje urbano, que se define 
como “la facilidad con que pueden reconocerse y organizarse sus partes en una pauta 
coherente” (Lynch 1960, 11). A rasgos generales estos elementos de ordenación bá-
sicos de la ciudad serían plazas y calles, la plaza unida al concepto de permanencia 
y la calle al tránsito. Como dice Pérgolis: “por la calle se pasa, a la plaza se concurre” 
(Pérgolis 2002, 14) en su reflexión sobre las plazas en diferentes culturas según su lo-
calización geográfica. 
Retomando la referencia de Lynch, quien realiza su propia clasificación de los tipos de 
elementos de la ciudad según su forma física (sendas, bordes, barrios, nodos y mojo-
nes), introduce también un aspecto fundamental en la descripción de la imagen de la 
ciudad, el concepto de la sociedad que habita la urbe (Lynch 1960, 61): “Parece haber 
una imagen pública de cada ciudad que es el resultado de la superposición de muchas 
imágenes individuales. […] Estas imágenes colectivas son necesarias para que el 
individuo actúe acertadamente dentro de su medio ambiente”. 
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Pero, cómo podemos representar gráficamente y estudiar la imagen de la ciudad, reunir 
las percepciones individuales y componer un lienzo que muestre o inmortalice la vida en 
el espacio público, un paso más allá de los objetos de carácter físico y estático que las 
definen de una forma totalmente objetiva e inmóvil. 
Resulta interesante conocer cómo percibe el espacio un sujeto en singular, de cualida-
des completamente opuestas a las nuestras mismas, mientras tanto la realidad genera 
una imagen única y homogénea para todos. Los usuarios somos los que, con nuestra 
percepción individual, interpretamos y vivimos el espacio de una u otra forma. Sin em-
bargo, esta individualidad se puede estudiar, agrupar en conjuntos, establecer patro-
nes y pautas generales y llegar a conclusiones acerca de las nuevas oportunidades o 
demandas, que será el desarrollo práctico en que enfoca la búsqueda esta investigación. 
En el recorrido por algunos de los conceptos o definiciones de la plaza en el espacio 
público, podríamos realizar una lista de condiciones a las que atender para cualificar de 
plaza a un sujeto físico en la ciudad. Se debe reunir una mayoría de estas caracterís-
ticas, pues podemos asumir que con los avances sociales los conceptos se redefinan, 
completen o adapten, pero si no presenta los aspectos esenciales que cualifican a la 
plaza, deja de ser una plaza para conventirse en otra cosa.  
Por ello vamos a decir qué es ahora, en un momento y contexto cultural concretos,  la 
definición de plaza.
Ya han aparecido algunas palabras clave para referirnos a la plaza, como un espacio 
público, un lugar en la ciudad...considerando “lugar” en esta definición como un ente 
físico de una determinada superficie, conjunto material de límites difusos y accesible 
para las personas y en el que se puede “estar”. 
Figura 6. < Reunir las percepciones individuales y componer un lienzo que muestre o inmortalice la vida en el espacio público. >
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Tras la recopilación de las aportaciones de los diferentes referentes teóricos y estu-
diosos del espacio público, y la reflexión sobre estos ítems, las cualidades físicas que 
prensenta en la actualidad una plaza es:
Un lugar ancho y espacioso dentro de un poblado, con una relacion de afluencia o tangen-
cialidad con al menos una, o varias calles. 
Un lugar abierto y permeable, el concepto “abierto” entendido como un espacio en el que 
puede existir una envolvente continua vertical u horizontal, e incluso coexistir, pero siempre 
siendo independientes y discontinuas entre ellas. También pueden combinarse envolven-
tes parciales.
Un lugar en el que se lleva a cabo algún tipo de actividad comercial, puede ser efímera o 
permanente, central o perimetral, pero se encuentra presente el sector terciario.
Un lugar para el que el acceso esté reservado exclusivamente a peatones y vehículos de 
emergencia o de transporte no motorizado, por tanto de uso peatonal en su mayoría.  
Un lugar en que existen oportunidades de asiento, pudiendo ubicarse en el borde o en su 
extensión central, y no siendo necesariamente el elemento más común, el banco. 
Todos estos ítems hacen alusión a una dimensión espacial y objetual de las plazas, 
sin embargo, es más complejo establecer las pautas sociales. Por ello, el estudio de 
las actividades que en ellas se lleva a cabo por sus usuarios nos permite completar la 
definición de dichos lugares. Éste el motivo por el que se encuentran en constante reno-
vación, las personas y sus actividades. 
Figura 7. < Tras la recopilación de las aportaciones de los diferentes referentes teóricos estudiosos del espacio público. >
DEFINICIÓN PROPIA DEL TÉRMINO PLAZA
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A parte de las consideraciones y características físicas para definir una plaza, en el 
desarrollo de su ámbito social también es conveniente reunir  las cualidades que tienen 
que ver con la experiencia de los usuarios, que en su mayoría se encuentran de la mano 
de un requerimiento formal del espacio. Con las estrategias de diseño debemos conse-
guir para un espacio público de calidad que, al menos:
Los usuarios se encuentran protegidos, a través de estrategias de aislamiento, del viario 
rodado e inclemencias del tiempo.
Un porcentaje de usuarios que acude a la plaza permanece en ella, esto es que: los tran-
seúntes participan de forma pasiva, y además debe haber un agente activo que permaneca 
en el espacio. Un porcentaje aproximado puede ser al menos 1 de cada 10 personas.
Se trata de un lugar de reunión, convivencia con otros usuarios, conocidos o desconocidos, 
debe ser posible el intercambio de estímulos con el medio y los otros usuarios, en los dife-
rentes campos de percepción de los sentidos humanos. 
Todos pueden acceder, por lo que debido a su carácter público el acceso será libre y adap-
tado para todos perfiles de usuario. 
Pues bien, una vez definido el término de “plaza actual” y cómo lo vamos a entender en 
el presente estudio, gracias al estudio de auténticos expertos en la materia y un peque-
ño repaso por la evolución en la historia, es necesario realizar un acercamiento a dichas 
plazas de la ciudad de San Vicente del Raspeig, para elegir los espacios de estudio con 
mayor interés para la propia ciudad y sus habitantes.

30 31
Para el desarrollo histórico de la ciudad de San Vicente recurrimos a la colección creada 
por el colectivo Plecs del Cercle, cuyo autor principal es Francisco Canals Beviá.
El origen de la partida de “El Raspeig” se remonta al menos al año 1411, cuando el santo 
valenciano San Vicente Ferrer (cuyo nombre adoptó posteriormente el municipio) predi-
có por estas tierras. Sin embargo, según el estudio de Canals, que reúne fechas y datos 
extraídos de los censos y bases de datos del propio Ayuntamiento de San Vicente del 
Raspig, recogida por importantes autores anteriores como José Miguel Santacreu Soler 
o Federico Aura Murcia, tardó en alzarse como municipio independiente hasta el año 
1848. Se ubicaba en un lugar de paso entre Alicante y las comarcas de los alrededores, 
por lo que se trataba de un terreno dedicado en su mayoría al cultivo de secano. En 
un principio la gente construye sus casas porque encuentran el trabajo en algo de su 
entorno. Hemos comentado que se trabajaba en la agricultura, en bancales de tierras 
de no muy buena calidad y completo secano, diseminadas por todo el municipio y sin 
ordenación de algún tipo. Debido a la mala calidad de las tierras en las que se erige los 
inicios del pueblo, el proceso de urbanización y consolidación es lento, ya que sus habi-
tantes establecían sus hogares allá donde podían desarrollar su trabajo, antiguamente 
ligados sobre todo con el sector primario de actividad. 
Una vez determinada la existencia de actividades económicas en la partida de El Ras-
peig en los siglos XVI y XVII, pasamos a considerar sus lugares de habitación o vivien-
das. Sobre todo, porque en esta época se realiza la construcción de la ermita dedicada 
a San Vicent Ferrer (quien se trataba del santo valenciano por excelencia) en el año 
1560, situada junto al camino principal de comunicación entre la partida y la ciudad de 
Alicante, por el que se transportaban los productos agrícolas cultivados en las tierras, 
eje viario y económico en la época. 
Figura 8. < El origen de la partida de “El Raspeig” se remonta al menos al año 1411, cuando el santo valenciano San Vicente Ferrer (cuyo 
nombre adoptó posteriormente el municipio) predicó por estas tierras. >
INICIOS DEL DESARROLLO DE LA PARTIDA DE “EL RASPEIG”
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LA ERMITA COMO HITO Y ELEMENTO ORDENADOR URBANO
La construcción de un santuario o ermita no tiene por qué acontecer la existencia de 
una población, puede limitarse a un simple hito religioso como referencia a lugar de cul-
to. Sin embargo, en este caso concreto, su construcción y ubicación supone un hecho 
relevante para las actividades económicas del pueblo, y, por tanto, lugar propicio a la 
reunión de los habitantes dispersos en la partida. El cultivo de la barrilla es el elemento 
que supone un desarrollo agrícola y económico del siglo XVIII y, de la mano de este 
hito, causante del nacimiento del caserío de El Raspeig. 
Con el tiempo, la iglesia que sustituye a la ermita será el centro del actual casco urbano, 
organizando la estructura urbana y los caminos entre los diversos parajes. El paso de 
ermita a Iglesia Parroquial prueba los efectos del desarrollo económico de la barrilla. 
Lo que interesa a nuestra investigación es que la Iglesia va a ser el elemento ordena-
dor del incipiente urbanismo sanvicentero, el cual “nace” en este siglo XVIII. Las amplia-
ciones y obras de la iglesia son objeto de una excelente recopilación en el libro editado 
con motivo de sus doscientos aniversarios publicado en 2003. No es difícil encajar la 
cronología de las obras y mejoras del edificio con la evolución y el desarrollo económico 
local.
A final de siglo está ya construido el nuevo templo, aunque en los diferentes estudios 
referentes a la ermita (Varios autores: Flores Fuentes, J.;Monllor Lillo, F; Martinez Ver-
dú, D. , Llibre del Bicentenari de l’Esglesia Parroquial de Sant Vicent Ferrer del Raspeig 
(1803-2003)) no se determina con exactitud en qué medida se aprovecha la primitiva 
ermita. En su nave central es construida una cripta subterránea para enterramientos. 
Se construye también, anexa sobre la actual parte de la superficie de la plaza lateral de 
la Iglesia, una espléndida “Casa del Cura”. Y el templo destaca majestuoso sobre todo 
el entorno y sobre el caserío de modestas casas de planta baja. En 1744, el edificio se 
toma como referencia para edificar casas y calles en lo que hoy es el centro del pue-
blo. Es el comienzo del urbanismo sanvicentero, provocado por el desarrollo económico 
experimentado por la partida en ese siglo.
Con respecto a su construcción, podemos suponer su origen musulmán por el pueblo 
o un posible asentamiento judío que se encuentran en los cimientos de la actual Iglesia 
(anteriormente ermita). Actualmente aún resulta una incógnita si la ermita fue construida 
sobre otra anterior derruida, o fue una obra nueva, lo que si sabemos con certeza es que 
se lleva a cabo sobre una pequeña elevación en el pla, que, a pesar de los esfuerzos 
por las obras posteriores de nivelación, hoy en día aún es perceptible.
Podemos decir que los orígenes de poblamiento, actividades económicas y viviendas 
en el espacio sanvicentero hasta finales de siglo XVII son núcleos familiares que viven 
de forma dispersa en casas aisladas a base de la economía agrícola, siendo la ermita 
de Sant Vicent una referencia del área, pero sin hablar todavía de una estructura urba-
nística definida. 
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Según Figueras Pacheco (1880), cronista de Alicante al que Canals recurre reiterada-
mente en su recopilación histórica, las primeras casas y apertura de calle es la que está 
enfrente de la puerta principal del templo, es decir, la que será el Carrer Major, dejando 
una zona frontal a la fachada del templo vacía y que hará de plaza principal del caserío. 
En 1767 el Carrer Major se toma como referencia para levantar nuevas casas en las 
cercanías. Esta calle corresponde con el anterior eje de conexión de importancia con 
la ciudad de Alicante y orientada hacia ésta, será la referencia de los carreteros por lo 
que se convierte en una calle importante. 
La construcción de casas y la apertura de calles es, obviamente, un resultado del auge 
económico y en consecuencia del crecimiento demográfico de la partida. El Carrer Major 
será con el tiempo el lugar del mercado semanal, en principio los domingos. La calle se 
abre longitudinal con respecto a la puerta principal del templo. Mientras que en el lateral 
de la casa del cura se construye otra calle, hoy Calle Salamanca. 
Es decir, el edificio de la Iglesia, sus ejes y lados ordenan el caserío, el primer urbanismo 
sanvicentero. El caserío, a consecuencia del desarrollo económico, se convierte en la 
referencia y centro de servicios de la partida, lugar donde se instalarán los artesanos y 
profesionales. 
El núcleo podía considerarse estas calles: la de enfrente de la Iglesia (Carrer Major), la 
de detrás (Carrer Calvari), dos laterales (hoy Salamanca y la del Gral Prim) y dos verti-
cales ( parte del Gral Prim y Domínguez Margarit).
Junto a las edificaciones del caserío, la mayor parte de la población vive de forma dise-
minada en el extenso término. En lo que respecta, por tanto, al primer urbanismo sanvi-
centero, nos encontramos con un pequeño núcleo en medio de un término salpicado de 
modestas edificaciones de labradores en tierras de secano.
Figura 9. < En 1767 el Carrer Major se toma como referencia para levantar nuevas casas en las cercanías. Esta calle corresponde con el 
anterior eje de conexión de importancia con la ciudad de Alicante. >
EJES DE CONEXIÓN Y ELEMENTOS URBANÍSTICOS PRINCIPALES
37
Una vez enumeradas las calles, procedemos al análisis de éstas, su estructura y su 
evolución. Ya dijimos al referirnos al siglo XVIII que el Carrer Major es la primera calle 
de la localidad y nace desde la puerta principal de la iglesia como auténtica calle mayor 
y vía principal del caserío. En un principio llega hasta donde hoy se encuentra la Calle 
Sol y Plaza del Pilar.
A mediados de la segunda década del siglo XX, el núcleo se caracteriza por calles 
rectas, anchas y con viviendas predominantemente de planta baja. El templo parroquial, 
con su casa abadía anexa, continua siendo el elemento ordenador del urbanismo. 
En el análisis de cuadros que recogen las calles y partidas según el padrón de pobla-
ción, el desarrollo urbanístico es notable en la década de los años 20 y 30. El número 
de calles pasa de 23 a 40, y el de plazas de 2 a 4, por lo que su estructura urbana 
literalmente se duplica. 
Con este paso por la historia de los inicios de la localidad sobre la que vamos a trabajar, 
podemos destacar como elementos importantes para la historia y desarrollo urbano, 
tanto iniciales como actual, la Iglesia de San Vicente Ferrer así como la Calle Mayor 
como núcleo de la ciudad y de gran importancia para sus habitantes. 
Cabe destacar que en plaza España (actual nombre de la plaza de la Iglesia) se desa-
rrollan actividades tanto de orden cotidiano como extraordinarias, puesto que es donde 
se realizan los eventos anuales como el festival de fin de año, el carnaval o eventos de 
la festividad característica del pueblo, los moros y cristianos. Además, cuenta con varias 
opciones de asiento, varios locales comerciales activos y desembocan a ella dos calles 
peatonales de las más transitadas.
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Conociendo el papel que ha tenido el casco histórico de la ciudad para su desarrollo 
urbano, aparece un interés por el propio municipio de conservar sus raíces y bienes 
más valiosos culturales, económicos y arquitectónicos. Por ello, el siguiente documento 
al que hay que acudir para afinar la selección de los espacios más importantes con-
templados total o parcialmente por los ciudadanos como elementos identificativos será 
El Catálogo de Bienes y Espacios Protegidos, última versión redactada para el plan 
urbanístico vigente. 
“Los elementos que se incorporan a el Catálogo de valor Arquitectónico, Arqueológico 
y Etnológico, para lo cual se han tenido en cuenta los listados de la Dirección General 
de Patrimonio de la Conselleria de Cultura.”
El Catálogo de Bienes y Espacios Protegidos contiene:
1) La delimitación, como zonas diferenciadas, el núcleo histórico tradicional y otros 
conjuntos de valor patrimonial, planteando su conservación, reforma o renovación 
como elementos de la historia arquitectónica y urbana del municipio.
2) Los Bienes de Relevancia Local, que por sus cualidades se han considerado su 
integración en el Catálogo.
3) Otros elementos que forman parte de las fichas de protección.
Y se clasificarán los sujetos incluidos en tres niveles de protección: Integral, Parcial 
o Ambiental.
Figura 10. < Aparece un interés por el municipio de conservar sus raíces y bienes más valiosos culturales, económicos y arquitectónicos >
HERRAMIENTAS DE PROTECCIÓN Y CONSERVACIÓN
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En el documento referido, Catálogo de Bienes y Espacios Protegidos, obtenemos 
información de aquellos sujetos que la población sanvicentera quiere preservar, muchos 
de ellos con motivo de cuestiones patrimoniales e históricas, propias de los orígenes de 
la ciudad.  
Es por ello que vamos a utilizar esta información, para acotar el campo de estudio, ya 
que teniendo un área dentro del casco histórico de la ciudad en la que existe un grado 
de conservación medio, resulta interesante observar el espacio público que en ésta 
se encierra. Podemos observar que el área protegida está compuesta de los edificios 
que bordean la Calle Mayor, a parte por supuesto de la propia Iglesia de San Vicente 
y Plaza de España. Sin embargo, los espacios comunes que se anexan directamente a 
este conjunto arquitectónico no se encuentra bajo el amparo del Catálogo. 
Plaza España, Plaza Lillo Cánovas y Plaza de la Constitución son esos espacios 
públicos contenidos total o parcialmente por el área destacada del núcleo urbano de la 
ciudad de San Vicente. Plaza España no sólo es considerada en sí misma como ele-
mento a proteger y conservar, sino que es lugar de reunión en los eventos y festividades 
más destacadas, de alguna forma no sólo tiene la protección de un documento oficial, 
sino también el cuidado y participación de sus ciudadanos. 
Sin embargo, es imposible entender este conjunto histórico sin el ámbito público, 
y por algún motivo, mientras Plaza España y Calle Mayor han sido destacadas, las 
otras dos plazas (Lillo Cánovas y Constitución) han sufrido grandes modificaciones, y 
se mantienen al margen de conservación especial. Es imposible negar que forman parte 
del área destacada, por ello vamos a realizar un acercamiento a estas entidades, y to-
mar datos sobre el uso que desarrollan los ciudadanos en búsqueda de oportunidades 
que póngan en valor todo el conjunto. 




El estudio de los espacios públicos seleccionados, Plaza Lillo Cánovas y Plaza de la 
Constitución, es realizado aplicando metodología experimental. En primer lugar, se 
hace un acercamiento a las plazas, toma de medidas y puesta a escala, y posteriormen-
te se deja en segundo plano, como si de un lienzo se tratase, y son inmortalizados los 
usuarios. La información se sintetiza y traduce en un documento final híbrido, útil para la 
lectura del espacio en términos ambientales para que también sea legible por el usuario 
principal y real de estos espacios.
 
Para un estudio riguroso de los espacios elegidos se determinará premeditadamente el 
número de visitas que realizar, para conseguir el material gráfico que permita un aná-
lisis en detalle y de calidad. Esto se refiere a la toma de datos objetivos, por la que se 
hará las visitas que se consideren pertinentes a cada plaza, tantas como sean necesa-
rias para realizar la toma de medidas para su puesta a escala. También se realizará un 
calendario de visitas para cada una de las diferentes plazas, diferenciando tipo de día 
de la semana y las horas en las que resulte de mayor interés, así como las más valiosas 
para su observación del ámbito social.
La primera clasificación a tener en cuenta, tiene que ver con el día de la semana en el 
que se toma los datos. Es necesario diferenciar entre los días laborables y académicos 
y los no laborables o de descanso. El estudio se realiza en una ciudad española, (hay 
que tener en cuenta que no es aplicable a todos países o culturas), en las que esta 
división clasifica los días laborables de Lunes a Viernes y los no laborables Sábado y 
Domingo. 
Pues bien, tras la elección del día de la semana, la siguiente variable a tener en cuenta 
es el momento a lo largo del dia. Popularmente las partes del día son: mañana, tarde y 
noche. El paso de la mañana a la tarde son las 12:00, aunque la división entre tarde y 
noche no tiene un periodo tan concreto definido, puesto que es considerado el paso a la 
noche cuando se pone el Sol, lo cual también es variable. 
Estos criterios son aplicados a la elección de horas de visita que detalla la Figura 12.
Figura 12. < También se realizará un calendario de visitas para cada una de las diferentes plazas, diferenciando tipo de día de la semana y las 
horas en las que resulte de mayor interés. >
PROGRAMACIÓN DE VISITAS 
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Tal y como se ha señalado en el calendario de visitas que se muestra en la Figura 12, 
con el fin de obtener mayor contraste para el estudio del espacio y observar su evolu-
ción a lo largo del día, realizamos tres visitas a la plaza repartidas en cada uno de los 
momentos del día (mañana, tarde y noche). Las visitas tendrán una duración de al me-
nos dos horas, con el fin de ampliar las posibilidades de captar procesos de diferentes 
duraciones y el mayor número de actividades posibles. 
El horario establecido será el siguiente:
   1. MAÑANA  -  10:00 a 12:00
   2. TARDE    -    17:00 a 19:00
   3. NOCHE   -    21:00 a 23:00
La condición principal es que el día de visita no sea fin de semana o festivo de entre 
semana, ya que como se ha dicho antes, no es posible obtener un estudio equitativo 
y establecer una comparación objetiva entre las dos plazas si no se realiza la toma de 
datos en las mismas horas y en día laborable. 
Tras establecer el plan de visitas para la toma de imágenes y extraer los datos de interés 
de carácter social, el siguiente paso es reunir las herramientas necesarias y planificar 
la estrategia a llevar a cabo en cada plaza, cuál será el o los enfoques para abarcar los 
ángulos más interesantes. 
Pues bien, una vez elaborada la estrategia pre-estudio, utilizaremos las referencias con-
sultadas para extraer los parámetros de post-estudio. 
Figura 13. < Realizamos tres visitas a la plaza repartidas en cada uno de los momentos del día (mañana, tarde y noche). >
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Para hablar de la sociedad y espacios públicos es conveniente conocer la obra de 
William White (1980) quien, en su libro The Social Life of Small Public Spaces, realiza 
una enumeración de conceptos clave para tener en cuenta a la hora de observar el 
espacio público, y concluir si éste se trata de un lugar de calidad. White habla de sitios 
donde sentarse, elementos naturales como vegetación y sol, la comida o las calles…
en definitiva, a pesar de tratarse de una referencia con más de 30 años de antigüedad, 
podemos observar que la fórmula para el éxito añade o matiza algún carácter, aunque 
manteniendo los elementos claves. Y estos elementos participarán en el desglose y 
estudio material y social que vamos a realizar. 
Un dibujo técnico, planta, alzado, sección…nos permite cuantificar, obtener ciertos va-
lores que hablan del lugar descrito en verdadera magnitud, pero es atemporal, imper-
sonal y legible sólo por aquellos que reciben formación para ello. No es novedad el ego 
del diseñador/arquitecto, de quien plasma o proyecta su realidad perfecta, ajena al uso 
real de las personas y a menudo, su mal uso. 
Por ello, localizado en el punto de mayor relevancia histórica de la ciudad de San Vicen-
te del Raspeig, nos encontramos con espacios públicos de interés sobre los que se va 
a aplicar el filtro de realidad, ¿Son plazas estos espacios? o por el contrario ¿Existe una 
inicitativa de hacer una plaza que deriva en un espacio público residual?. 
El estudio objetivo se desarrollará a partir de un plano en planta de las plazas, para las 
que se distinguirán dos tipos de elementos según su ciclo de aporte en dicho espacio: 
los objetos permanentes y los eventuales. 
Cabe apuntar que, de alguna forma todos los objetos tienen un ciclo dentro de la historia 
de la plaza, no siempre estuvieron ahí, los lugares sufren modificaciones. Por ello llama-
remos objeto permanente a aquel que se dispone en el espacio de forma estratégica 
por el hombre, mediante un proyecto o plan de ejecución y con un ciclo que dura las 24 
horas de los 7 días de la semana. Los objetos eventuales o variables son aquellos 
que sí tienen un ciclo de permanencia inferior de 24 horas/día en la plaza, pero que tiene 
lugar con una periodicidad semanal o diaria. 
HERRAMIENTA DE DESCRIPCIÓN GRÁFICA. DIMENSIÓN FÍSICA 
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La elección de la vista en planta para el presente análisis de las plazas, parte de la 
consideración de que estas entidades tienen una componente horizontal predominante, 
además de que es así cómo lo percibe el sujeto humano. 
Nos remitimos a la obra de Jan Gehl, Ciudades para la gente: Mientras que nuestros 
pies pueden moverse hacia delante con gran facilidad, les resulta mucho más dificultoso 
caminar hacia atrás o hacia los costados. Nuestros sentidos también han evolucionado 
para acomodarse a recorridos frontales, lentos, generalmente a lo largo de superficies 
horizotales. [...] Para resumir, el homo sapiens es un mamífero lineal, frontal, erecto que 
se orienta horizontalmente en el espacio.” (Gehl 2010, 33). 
Por tanto, de entre todos los sistemas de representación gráficos que podríamos llevar 
a cabo, y teniendo en cuenta que en esta memoria sólo vamos a emplear una herra-
mienta de descripción de dimensión social, y otra de la dimensión física (espacial), para 
ésta última elegimos el dibujo en planta.  En el esfuerzo de introducir la sociedad en un 
documento descriptivo es éste el formato escogido, aunque podría ser interesante la 
combinación en el futuro de otros aspectos que hablan del espacio estudiado que no 
sólo tienen que ver con un lenguaje visual y que aparece resumido en la Figura 17.
Con este estudio se quiere manifestar la utilidad y las limitaciones que tienen todas las 
formas de “descripción de un lugar”. Cuando proyectamos una imagen, emitimos un 
relato, describimos un aroma...hacemos uso de una parte de la realidad que extraemos 
y contaminamos de nuestro ser. Sin embargo, también es una forma de compartir infor-
mación útil o de interés para el receptor. Así como intentamos hacernos entender en una 
conversación, y buscamos la vía directa para la comunicación, nos encontramos en 
la búsqueda de una forma de expresión práctica e interesante para todos los usuarios, 
entendidos de las ciencias, artes, construcción, educación o artesanos. 
LOS SENTIDOS Y LA COMUNICACIÓN 
Figura 14. < “El homo sapiens es un mamífero lineal, frontal, erecto que se orienta horizontalmente en el espacio”. >
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Comparemos el dibujo técnico que habla de x posibilidades, con un formato universal 
legible por todos, la fotografía, para observación de la realidad en su día a día por los 
usuarios reales de dicho lugar. Una vez hemos definido el atrezo, veremos su uso en un 
tiempo definido y predeterminado. El carácter imprevisible y espontáneo de las perso-
nas dará sentido y uso a los espacios diseñados y proyectados, o los obviarán, dando 
protagonismo a otras actividades inesperadas o no programadas, de las que extraemos 
las nuevas oportunidades y una valiosa información para fomentar un mayor uso a de-
manda de los hábitos los habitantes. 
El método de estudio mediante el uso de la fotografía encuentra su principal referencia 
en el libro de J. Ghel y B. Svarre (2013) How to study public life, en el que se cuentan 
numerosos proyectos y referencias sobre el estudio del espacio público. Explica los di-
ferentes métodos y todos comparten unas preguntas clave que también nos haremos en 
el estudio sobre las plazas elegidas en el presente estudio: ¿Quién? ¿Dónde? ¿Cuán-
do? ¿Qué? ¿Cuántos? ¿Durante cuánto tiempo?. Son las preguntas clave para si-
tuar las actividades de los usuarios y convertir una observación a un estudio preciso con 
resultados de carácter científico. 
Cabe destacar que esta última referencia es de gran importancia, porque entre sus 
apartados también realiza un recorrido por otros tantos estudios acerca de la vida públi-
ca en la ciudad, organizándolos cronológicamente y en etapas en las que este interés 
por la vida de nuestros espacios públicos ha pasado de ser un tema indefinido hasta una 
autentica rama de estudios urbanos.
Este segundo estudio habla del usuario y su actividad, por ello, el lenguaje de extrac-
ción de la información ha de ser muy visual, aplicando técnicas de selección y desta-
cando el objeto de estudio mediante colores y figuras geométricas primarias, que 
eliminen el fondo para construir la plaza según las acciones de los sanvicenteros. La 
información es volcada en diagramas que relacionen las variables ya mencionadas. 
Figura 15. < El lenguaje de extracción de la información ha de ser muy visual, aplicando técnicas de selección y destacado  del objeto de estudio 
mediante colores y figuras geométricas primarias. >
HERRAMIENTA DE DESCRIPCIÓN GRÁFICA. DIMENSIÓN SOCIAL
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Una vez desarrollada la forma de proceder al estudio, la metodología, enumeramos 
las herramientas a las que recurriremos para ordenar y conseguir el material gráfico 
necesario. 
FASE 1: Toma de datos y medidas 
En el lugar de estudio, para la puesta a escala de la plaza, se realiza una toma de da-
tos objetiva con planos básicos extraídos de la Sede Electrónica del Catastro impresos 
en formato DIN A3. Para tomar medidas utilizamos un metro Fischer Darex Magnet 
3Mx19mm. 
FASE 2: Puesta a escala 
La puesta a escala se realiza con el software de diseño asistido AutoCAD para dibujo en 
2D a la escala pertinente para conseguir un nivel de detalle medio/alto.
FASE 3: Toma de fotografías 
Las características de la imagen y la cámara son las siguientes:
Imagen:
Dimensiones  4000x3000 píxeles 
Resolución vertical y horizontal  72 ppp 
Profundidad en bits  24
Representación del color sRGB
Cámara:
Fabricante de cámara  Xiaomi  
Modelo de cámara  Mi A2 Lite 
Punto F  f/2.2 
Tiempo de exposición 1/221 s
Distancia focal 4 mm
Longitud focal de 35 mm  26
FASE 4: Análisis de datos y resultados
Para la extracción de datos de las imágenes utilizamos el programa editor de gráficos 
rasterizados desarrollado por Adobe, Photoshop CS6, aplicando las metodologías de 
clasificación mencionadas en la metodología. 
Figura 16. < Herramientas. >
HERRAMIENTAS DE MEDIDA, TRAZO Y EDICIÓN
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Figura 16. < Gráficos del programa de uso de suelo. >
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A continuación, realizamos la organización y clasificación de la biblioteca de imágenes 
que han sido tomadas de las plazas según el calendario de visitas que se muestra en 
la Figura 12. 
Además, destacaremos gráficamente algunos aspectos con el objetivo de extraer la 
información útil, que nos servirá para hablar de este lugar público en el que coexisten 
todos los usuarios y sus actividades. Clasificamos el usuario predominante para las dos 
plazas diferentes aunque compartiendo los filtros aplicados. La información extraída de 
las fotografías es a partir de la observación de aquellos sujetos que van y vienen, sin 
mediar en su transcurso ni mediante un intercambio informativo, sólo los datos objetivos 
cuantificables o cualificativos. 
Los usuarios son agrupados según edad en conjuntos con sus semejantes, establecien-
do previamente los rangos de edad por los que están compuestos: 
Niño 0-9 años, Adolescente 10-18 años, Joven 18-30 años, Adulto 31-60 años 
y Anciano 61-100 años. 
La duración de su estancia en la plaza también es de interés para hablar de la vida en 
el espacio, por lo que clasificaremos las siguientes franjas temporales:
0-30 segundos, 30-60 segundos, 1-3 minutos, 3 minutos o más
El tiempo nos permitirá filtrar el estudio de los usuarios, ya que los que se encuentren 
dentro de la primera franja será considerado como sujeto de paso, y no como activo en 
la plaza.
Con el fin de abarcar la mayor superficie de la plaza y diferentes encuetros o puntos 




Figura 17. < Enfoque 1. Encuentro Plaza de la Constitución con Calle Mayor. >
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Figura 19. < Enfoque 1. Encuentro Plaza Lillo Cánovas con Calle Mayor. >
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Para establecer conclusiones, primero recuperamos el esquema del apartado metodo-
logías y herramientas, a partir del paso “Herramientas de Descripción del Espacio 
Público”. Como ya reflexionamos con anterioridad, los resultados que podemos obtener 
tras el desarrollo de un documento gráfico de descripción se trata de un fragmento de 
la realidad, compleja y conformada por infinitos pedazos. 
Comenzamos el estudio a través de la observación del espacio público y, gracias a las 
herramientas para el grafismo de las dimensiones social y física, obtenemos datos de 
interés como: Usuario predominante, rango de edad, su recorrido en la plaza, qué ac-
tividad realiza en ella y la duración de ésta. Además del programa de uso del espacio, 
qué superficies se les asignan y cómo se traduce a unidades de objeto concretas. 
Se trata de un acercamiento a la realidad para la extracción de datos que describen 
el objeto de estudio, y nos permite realizar una comparación directa con otras plazas, 
hacernos preguntas sobre su funcionamiento y, lo más importante, los usuarios que acu-
den para el uso de los recursos que el lugar ofrece. No se trata de hacer juicios de valor 
sobre el uso de la plaza, sino en hablar de las partes que la componen. 
La sociedad se encuentra en continuo cambio y, si observamos y comparamos los as-
pectos formales y sociales puede llevar a visualizar nuevas oportunidades de potenciar 
nuestras ciudades. 
Pues bien, teniendo en cuenta que según el Instituto Nacional de Estadística, el ran-
go de edad con que más habitantes cuenta San Vicente del Raspeig en la Revisión del 
Padrón del último año 2018 es el rango 40-50, que se encuentra dentro del grupo de 
edad que en la investigación hemos denominado “Adulto”, tiene sentido los resultados 
de usuario predominante general en ambas plazas. Sin embargo, en el estudio porme-
norizado de las franjas horarias estudiadas, podemos observar que, por ejemplo, es la 
tercera edad la que abunda en las primeras horas del día. 
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A continuación, antes de realizar un documento que hable de los resultados obtenidos 
y poder llegar a un documento gráfico descriptivo de fácil lectura de los espacios estu-
diados, vamos a hablar de cómo utilizar esta información. Hemos hablado de establecer 
una comparación, pero no sólo entre datos fisicos o sociales. Es importante recordar 
que la realidad es conformada por una superposición, totalmente subjetiva, a la que 
podemos acercarnos y describirla de infinitas formas. 
En el diagrama adjunto, se superponen y comparan la siguiente información: área de 
vegetación con respecto a la superficie total, área de asiento con respecto a la superfi-
cie total, el número total de personas capturadas en la biblioteca de imágenes por cada 
plaza y el dato de cuántas de estas personas utilizan el área de asiento. 
Sólo se trata de una combinación de variables y, aunque existen muchas, se han elegido 
tres que a priori pueden estar relacionadas. 
Estos diagramas comparativos hablan de las plazas, aunque se encuentren codificados 
en números, personas y siluetas, devuelven una información muy valiosa. En primer lu-
gar, podemos ver que Plaza de la Constitución teniendo un aforo casi tres veces mayor, 
recibe casi el mismo número de visitas que Plaza Lillo Cánovas. 
Por otro lado, es posible relacionar vegetación con frescura y sombra, y teniendo en 
cuenta la ubicación de la ciudad de San Vicente, son factores importantes para poten-
ciar la oportunidad de asiento. 
Sin embargo, no por mayor superficie destinada a vegetación, ni siquiera por la destina-
da a asiento, Constitución logra captar el número de personas que hagan uso de esta 
oportunidad. Esto nos habla de cualidades muy concretas de estos espacios públicos 
que se encuentran separados apenas 100 metros y conectados por la Calle Mayor, uno 
de los ejes de mayor transición peatonal. 
¿Podemos realizar un documento gráfico útil para superponer capas físicas y 
ambientales de la plaza?
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En la investigación hemos obtenido unos resultados concretos y subjetivos que han 
venido de la mano de elecciones personales y argumentadas con un determinado crite-
rio. No debemos olvidar que previo al estudio, realizamos un acercamiento progresivo, 
empezando por la definición tan compleja del elemento “plaza” en la actualidad, tras la 
herencia de teorías, cambios sociales e investigaciones de grandes referentes. 
Podríamos preguntarnos, ¿cumplen las plazas estudiadas con la definición propuesta 
de la que partimos?, o incluso ir más allá: aún cumpliendo estas condiciones, ¿se trata 
de una plaza, y ésta a su vez de un espacio de calidad?. 
El trabajo gira en torno a la descripción gráfica de estos elementos, y aunque hemos 
contribuido con una recopilación de ítems imprescindibles para definir un espacio públi-
co como plaza, se necesitaría la consideración de un campo de estudio amplio para des-
cribir con mayor concreción dichas entidades. Sin embargo, las conclusiones sacadas 
en el apartado 3. Definición del concepto plaza, cuenta con la enumeración de muchas 
claves para el comienzo de esa búsqueda de la definición de nuestros espacios. 
Y por último, recordar que la metodología llevada a cabo, tal y como se expone en el 
diagrama de la Figura 17, tiene como principal objetivo la descripción de forma gráfica, 
de percepción visual, a través de herramientas que trabajen de la mano del sentido de 
la vista, y desarrollando una de las tantas posibilidades. Con ello, potenciamos un ám-
bito de las dimensiones social y físicas en detrimento de otros sentidos y factores en el 
resultado.
Sin embargo, podríamos afirmar que un documento gráfico útil no necesita contener 
todas capas de realidad por la que está formado el sujeto descrito. 
Por ejemplo, en las imágenes finales realizadas de ambas plazas entran en juego con-
ceptos espaciales de distribución a nivel de detalle medio, de las áreas de mayor peso 
en el programa de la plaza, y que cuenta con un lenguaje geométrico, independiente 
de la materialidad. Si estas áreas son expresadas con la proporción real y distribuidas 
esquemáticamente unas con respecto a otras con el orden indicado, puede extraerse 
información útil para un determinado observador.
Por otro lado, se encuentran factores de carácter ambiental, éste descrito con imágenes 
realistas, como son la actividad predominante que acogen estos espacios, el paso de 
los viandantes, y cuáles son los tramos más concurridos en el itinerario. O la vegetación, 
su ubicación y dimensión es otra capa de la realidad. Nos damos cuenta de lo complejo 
del asunto, cuando un mismo elemento puede aparecer en varias categorías, como en 
este caso: la vegetación es programada, pero es y atrae vida. Esta información también 
es útil para otro grupo de observadores, y más concretamente a nivel usuario. 
Esta herramienta descrita no trata de realizar una réplica de la plaza, no contiene todos 
los objetos que componen la plaza ni lo pretende, pero sirve para traducir información en 
forma de textos, porcentajes o diagramas en una composición intuitiva a golpe de vista. 
128 129
130 131
Tras el desarrollo de la investigación y el análisis de los resultados obtenidos, podemos 
concluir con la afirmación de que la única forma de plasmar en su totalidad y esencia 
un espacio, es vivirlo. Además, a través de las formas de representación gráficas em-
pleadas para ordenar y extraer la información hablamos del espacio y, sea cual sea la 
herramienta de representación elegida, debe tener en cuenta la dimensión social en 
cualquiera de sus sentidos. Hay que conciliar el proyecto público de arquitectura con la 
dimensión última y más real para la que se construye: los ciudadanos. 
Esto nos lleva a la siguiente reflexión: un espacio físico existente no se puede reproducir 
sin que, en la síntesis de la información, se pierdan capas de realidad. Pero sí podemos 
encontrar un lenguaje gráfico con el que hablar de un espacio físico existente y recono-
cible para todos mediante percepción visual. 
También llegamos a que, tras el esfuerzo por realizar la superposición de varios agentes 
que construyen la plaza, el éxito de la extracción de información objetiva tiene lugar de 
forma más evidente en la síntesis de estos datos, de manera que pone en cuestión al-
gunas creencias populares como “mientras más verde, mejor” o “este espacio funciona, 
pasa mucha gente”, etc...Sin embargo, la realidad contiene tantas dimensiones que a 
veces en su lectura conjunta es complicado extraer datos “objetivos” para su posterior 
uso en proyectos de avance, reactivación o renovación.
Y, aunque el proyecto no perseguía establecer juicios de valor sobre las plazas en las 
que se realiza el estudio, cuando existe una extracción de datos dual o múltiple, es en 
dicha comparación cuando se hace inevitable, por lo que entendemos que la utilidad del 
desglose de capas propuesto no tenga sentido para una única plaza aislada y descon-
textualizada. 
Por tanto, un objetivo personal que nace a raíz de la presente investigación, para futuros 
proyectos de caracter público será imprescindible proceder con la propuesta con la visi-
ta y observación del entorno, a parte de las habituales de rigor para la toma de medidas 
y datos materiales, formales y espaciales. Figura 18. < Hay que conciliar el proyecto público de arquitectura con la dimensión última y más real para la que se cons-
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